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Cultura y Ocio

CRÍTICA MÚSICA 

CORO DE LA SOCIEDAD 
MUSICAL DE SEVILLA 

★★★  

Solistas instrumentales: María Elena 
Santaella, clave; Calia Álvarez, viola da 
gamba; Miguel Rincón, laúd y guitarra rena-
centistas; Alfonso Hernández, percusión. 
Director: Gérard Talbot. Programa: Can-
ciones de Janequin, Arbeau, Costeley, Pas-
serau y Lasso. Lugar: Iglesia del Hospital 
de la caridad. Fecha: Domingo 7 de junio. 
Aforo: Lleno. 

Pablo J. Vayón 

Muy meritorio que un conjun-
to coral de aficionados se haya 
atrevido con un repertorio tan 
difícil como el de la canción 
parisina del Renacimiento, 
música compleja por su proso-
dia (tanto el ritmo como la 
pronunciación son muy parti-
culares y se complican ex-
traordinarimente con la abun-
dancia de onomatopeyas), por 
el tipo de ornamentación que 
requiere (muy técnica) y por 
estar pensada en realidad para 
voces solistas. 

Más mérito aún tienen los 
muy estimables resultados ob-
tenidos. Es admirable el traba-
jo que el conjunto viene reali-
zando desde su creación en 
2004 en pro de la homogenei-
dad del sonido, del empaste y 
de la afinación, que con pe-
queños lunares destacaron en 
unas interpretaciones que Gé-
rard Talbot labró marcando 
mucho las articulaciones y los 
contrastes de dinámicas. De 
ello se beneficiaron las piezas 
más rápidas, que sonaron gar-
bosas, mientras que a las más 
lentas y expresivas les faltó el 
punto  último de claridad y ar-
dor. Notables esas obras maes-
tras que son El canto de los pá-
jaros y La batalla de Marignan.

Batallas, 
pájaros y 
prosodia

CRÍTICA CINE 

TERMINATOR SALVATION 

★★★  

Acción/ciencia ficción, Reino Unido-Es-
tados Unidos-Alemania, 2009, 130 min. 
Dirección: McG. Guión: John Brancato, Mi-
chael Ferris. Intérpretes: Christian Bale, Sam 
Worthington, Anton Yelchin, Moon Bloodgood, 
Bryce Dallas Howard, Common, Jane Alexander, 
Helena Bonham Carter. Cines: Ábaco, Al-Ánda-
lus Bormujos, Arcos, Cervantes, Cineápolis, Ci-
neápolis Montequinto, Cinesa Plaza de Armas, 
CineZona, Los Alcores, Metromar, Nervión Plaza. 

Carlos Colón 

Si la crítica de cine se basara en 
analizar el resultado del equili-
brio entre las expectativas de in-
gresos de quienes producen las 
películas, las expectativas creati-
vas de quienes las hacen y las ex-
pectativas de placer de quienes 
las ven, Terminator Salvation se-
ría una gran película. Está dando 
muchísimo dinero, satisface las 
modestas o inexistentes ansias 
creativas de quienes la han he-
cho y deja más contentos que 

unas pascuas a quienes van al ci-
ne como hace más de un siglo 
iban los primitivos espectadores 
de Méliès (truco) y como hoy se 
va a los parques de atracciones 
(sensación). Pero la crítica, ade-
más, ha de analizar los medios 
utilizados para alcanzar esos ob-
jetivos y medir sus calidades se-
gún los patrones establecidos 
por los precedentes. Y en este 
sentido esta película es una má-
quina virtual de hacer dinero que 
funciona muy bien pero no apor-
ta nada, hace mucho ruido pero 

no dice nada, aturde más que en-
tretiene y está por debajo de la 
trilogía que prolonga. 

La clave, como siempre, está en 
el realizador. Las dos primeras 
entregas de la saga Terminator 
fueron dirigidas por James Came-
ron, un director al que la historia 
del cine dará mejor trato que la 
crítica: cambió el curso de la cien-
cia ficción con Terminator 
(1984), creó una de las más hip-
nóticas películas de aventuras y 
terror con Abismo (1989), ideó 
una variante insólita de la come-
dia de acción con Mentiras arries-
gadas (1994), estableció un ré-
cord histórico de taquilla –fasci-
nación del público– y de Oscar ob-
tenidos con Titanic (1997) y se es-

pera su Avatar en 3-D como un hi-
to tecnológico. Terminator Salva-
tion, en cambio, está dirigida por 
McG: otro videoclipero con proba-
das habilidades técnicas y demos-
tradas carencias fílmicas que tras-
ladó al cine con cierta gracia Los 
ángeles de Charlie y ahora prolon-
ga con ruidosa eficacia la saga 
Terminator. Cameron es un ci-
neasta que se sirve de los efectos 
especiales. McG es un experto en 
la imagen síntesis del clip y la pu-
blicidad que se pone al servicio de 
los efectos especiales. Por eso su 
película es visualmente asombro-
sa e increíblemente espectacular, 
pero carece de gracia aventurera 
y sustancia narrativa. Es como si 
las máquinas, al final, hubieran 
triunfado. Se puede afirmar que 
McG actúa más como un coordi-
nador de producción, al mismo 
nivel que los dos directores de se-
gundas unidades, que como un 
director; y que los auténticos 
creadores de esta película son los 
más de cien especialistas en dise-
ño y efectos especiales que le dan 
su espectacular atractivo.

Espectacular máquina 
virtual de hacer dinero

D. S. 
Christian Bale, detrás, ante una de las máquinas fabricadas para acabar con los humanos.

TÉCNICA... Y POCO MÁS 

La cinta es asombrosa, 

pero carece de gracia; es 

como si las máquinas, al 

final, hubiesen triunfado


